
D E producen  cada  día,
.     con más  frecuencia

por  desgracia,  vio-
lencias,  que  pudié.
ramos  llamar  de to
no  mayor, sobre  cu

yo  repudio  y  condena  todos
excepto  los  que las  promueven

o  ejecutan,  estamos  de  acuer
do.  Son  las  guerras,  las  ma-
sacres,  los  secuestros,  los  ro-
bos  a  mano  armada,  los  aten-
tados,  etc.

Menudean,  sin  embargo,
otras  violencias  en tono  menor,
que,  por  estar  tan  generaliza
ds,  por  ser  nosotros  mismos
los  protagonistas,  las  silencia—
mos,  las  justificamos  o  dolci—
ficamos  su apelativo  llamándo.
las  “malos  modos”.  A  veces
elevan  un  poco  el  tono,  y  en-
tunees  nos  alarmamos;  pero
nuestra  alarma  se  disfraza  de
paternal  y  bonachona  adver
tencia,  que  se  suaviza  con  el
remoquete  de  nuestra  seguri

WOLENCIA S
EN  TONO

MENOR
Reyes!  La  televisión  y la  pren
Sa  se  hicieron  eco  del  hecho.
Aquello  estaba  mal;  pero  se
confiaba  en  que  no  volviera  a

ocurrir.
Son  “buenos  chicos”  estos

del  fútbol ;  lo que ocurre  es que

a  veces  se  dejan  dominar  por
los  nervios  y  se  dedican  a  be-

xear  y  darse  patadas  en  las
espinillas.  y  los  espectadores
son  gente  buena  y  educada;  lo
que  pasa   es  que  la  pasión  les
hace  perder  algunas  veces  los
estribos,  arrojan  lo  que  tienen
a  mano,  y  dejan  tendido  en  el
campo,  sin  sentido,  al  árbitro
de  la  contienda.  Y  esos joven-
zuelos  que  apalean  a  una  vie
jecita  para  quitarle  cien  pe

setas,  y  esos  mayorcitos  que
atropellan  a  una  niña,  y  esos
insolentes  que  presumen  de
groseros,  porque  las  cosas  da.
ras,  y  esos  inventores  de  bulos
que  se  divierten  mancillando

honras...
Sería  absurdo  pretender  que

la  violencia  es  un  fenómeno
exclusivo  de  nuestro  tiempo.
Siempre  y  en  todas  las  latitu
des  han  existido  violencias  en
tono  mayor  o  menor.  Lo  que
caracteriza  a  nuestros  días  es
su  generalización  y,  sobre  te-
do,  el  que  con  frecuencia  se
pretenda  justificarla.

Ciñéndonos  a  estas  violen-
cias  en  tono  menor,  cuyo  cre-
cimiento  es  paralelo  al  de  las
grandes  violencias,  sorprende
la  paradójica  regresión  que  en
este  terreno  se  está  producien
do.  El  progreso,  la  elevación
del  nivel  cultural  fueron  dic
tando  unas  normas,  unas  re-
glas  de  cortesía,  unos  buenos

modos,  que dul  ificaron  la  con-
vivencia.  Hoy,  cuando  el  pro-
greso  y  la  cultura  alcanzan
sus  cotas  más  altas  y  la  téc
nica  nos  brinda  espectacula

res  logros  de  bienestar,  un
viento  iconoclasta  está  dando
al  traste  con las  reglas  de  jue
go  y  haciendo  más  penosa  e
insegura  la  convivencia.

Ignoro  cómo los  psicólogos y
sociólogos  explicarán  el  fenó

meno.  Posiblemente  hablarán
de  esa  agresividad  que  todo
hombre  lleva  dentro.  Pero  ¿por
qué  el  desbordamiento  explosi
v•o  en  nuestros  días  de  esa
agresividad,  cuando  parecía
que  la  razón  habla  logrado

controlarla?
Los  espectaculares  avances

tecnológicos  han  puesto  al  al-
cance  del  hombre  unos  medios
de  felicidad  con  los que  no po-
día  ni  soñar  hasta  hace  poco.
y  el  hombre,  creado  para  ser
feliz,  ante  este  espejismo  de
felicidad  creciente,  ya  no  se
conforma  con  el  vertiginoso
avance  de  la  técnica.  Lo quiere
todo  ahora.  Y  ese  acelerón  de
su  deseo es  el  que,  a  mi  juicio,
ha  disparado,  sin  control  su
agresividad.

El  hombre  se  ha  endiosado.
¿Para  qué  esperar  de  Dios  lo
que  el  puede  alcanzar?  Y  con-
secuentemente  no  admite  más
ley  moral  que  la  que  se  da  a
sí  mismo.  Nada  está  bien  si-
no  lo que  a  mi  me  parece  que
lo  está,  y  sólo  me  parece  bien
lo  que  me  produce  placer  co-
mo  fuente  de  esa  felicidad,
que  traduce  mi  realización.

Prescindiendo  de  la  limita
ción  humana  y  de  la  dimen-
Sión  sobrenatural  se olvida  que
el  hombre  no  se  realiza  en  sí
mismo  con  independencia  de
los  demás  con  quienes  se  re-
laciona;  que  esa  realización
de  convivencia  exige  unas  flor-
mas,  unas  reglas  de  juego, que
armonicen  la  propia  realiza-
ción  con  la  realización  de  los
demás;  que  la  ley  moral,  que
no  es sinónimo  de  tabú,  no nos
viene  impuesta  y  no  puede  ser

el  dictado  de nuestro  capricho;
que  se  puede  tratar  cortés-
mente  a  los  demás  sin  ser  hi
pócrita;  que  para  ser  auténti
co  no  es  preciso  ser  grosero.

Los  modos,  las  maneras  de
comportarse  no  son  sino  este-
riorizaciones  de  la  postura  an
tenor.  Esas  violencias  en  tono
menor,  que hemos  dado  en  lía-
mar  “malos  modos”,  denotan
una  postura  interior  agresiva,
egoísta,  alimentada  de  despre
dio  y  proclive  al  odio.  La  au
tenticidad  no  consiste  en  fo-
mentar  y  exteriorizar  esta  pos-
tura.  La  razón y  ese rescoldo de
amor,  que  todos  llevamos  den-
tro,  deben  transformar  nuestra
actitud  interior.  E n t  o n c e s
nuestra  cortesía. nuestra  cern-
prensiónnuestros  “buenos  mo-
dos”  habrán  dejado  de  ser  hi

pocresía  para  convertirse  en
la  fiel  expresión  de  nuestra
sinceridad.

A.  CALOERON  RODRIGUEZ;1]

SISTEMA  INFORMATIVO;0]¿UNATERCERAACTITUD?

L  Gobierno  —dijo  el  ministro  de  Información  y  Turis

mo  al  saludar a  los  periodistas encargados de  la  reseña
de  los  Consejos  de  Ministros— tiene  el  convencimiento
de  dar  al  fenómeno  informativo  su  sentido  exacto,  y
para  ello  va  a  ampliar la  información en  todas  su  ver-
tientes.  Comentándolas, un  coLega las  califica  de  primer
planteamiento  oficial  del  tema.  La  realidad  es  que  ya
el  Gobierno,  por  medio  de  su  presidente,  se  había  re-

(crido  a  los  medios  de  comunicación  social  como  intérpretes,  orienta-
dores  y  formadores  de  la  opinión  pública  y  había  reconocido  su  “per.
zuanente  lección  de  amor  a  España”. Nos  parece  que  Las dos  decía-
raciones,  la  del  presidente del  Gobierno y  la  del  ministro, se  comple
nientan,  y  componen  la  doble  faz  de  una  política  completa  de  la  in

formación,  que  no  podemos  por  menos  de  acoger  satisfeches.

NFORMACION  lo  más  amplia  posible  por  parte  del  Gobierno  que-

re  decir  —recordando  la  frase  conocida  dé  un  ilustre  político  es-
pañoL— Gobierno  con  luz  y  taquígrafos;  que,  salvo  en  aquellos  casos

en  que  esté  evidentemente  justificado,  no  vele  con  el  secreto  oficial
problemas  vivos  que  interesan  al  país  y  en  los  que  interesa  que  el
país  sea  oído  cuando  puede  influir  en  una  mejor  solución,  Gobierno

atento  para  enfrentar  una  información  veraz  a  las  imágenes  tópicas
o  malintencionadas  (ejemplos  bien  recientes  tenemos)  con  que  tantas
veces  se  nos  presenta  en  el  mundo;  todo  eso  está  sin  duda  en  las

palabras  del  ministro.

Y complementariamente,  repetimos,  el  reconocimiento  de  la  impor
tancia  y  del  patriotismo  de  los  medios  sociales  informativos  y

específicamente  de  La prensa,  respecto  de la  cual  no  podemos  olvidar
que,  entre  los  dilatados  e  importantes  servicios  que  el  señor  Cabani
has  Gayas  prestó  como  subsecretario  en  el  mismo  Ministerio  del  que
ahora  es  titular,  tiene  lugar  destacado,  según  es  notorio,  su  partici
parlón  en  la  elaboración  de  la  vigente  Ley  de  Prensa.  Su  persona  es,
plIs,  la  mejor  garantía  de  que  la  letra  y  el  espíritu  de  una  disposi
ción  que  tan  útil  ha  sido  al  país  serán  respetados  y,  según  confiamos.
(le  que  el  régimen  de  prensa  será  interpretado  de  acuerdo  con  lo  que
ha  puesto  de  manifiesto  su  aplicación.

P ENSAMOS ante  todo  en  las  medidas  positivas  con  que  el  Estado
debe  hacer  efectiva  la  libertad  de  prensa,  de  acuerdo  con  los

propósitos  de  la  ley,  y  específicamente  con  su  artículo  5.o,  en  virtud
del  cual  el  Estado  se  obliga  a  garantizar  el  ejercicio  de  las  liberia-
des  y  derechos  regulados  por  la  ley,  persiguiendo  cualquier  actividad
contraria  a  aquéllos.  Esto  se  confirma  de  dos  maneras:  vigilando
para  que  la  prensa  sea  verdaderamente institucional,  es  decir,  libre
no  sólo  de  vinculación  con  el  Poder, sino  con  grupos  de  cualquier
clase  interesados  en  deformar  la  opinión;  y  haciendo  posible  la  au
téntica  Libertad  de  una  manera  positiva,  mediante  las  facilidades  ne
cesarias  para  que  la  libertad  y  la  independencia  no  se  conviertan
en  un  mito.  Y  esas  facilidades aplicadas  de un  modo objetivo y  fija-
das  con  participación  de  las  representantes  legales  de  los  interesados,
como  ya  se  hizo  en  la  época  en  que  el  actual  ministro  era  subse.
cretario.

E N cuanto  a  la  ley,  dos  defectos  se  le  han  reprochado: la  discrecio
nalidad  excesiva  a  que  se  presta  su  artículo  2.°, que  establece  las

limitaciones  de  la  libertad  de  prensa,  y  que  la  ley  de  8  de  abril  de

1967  trasladó  al  Código  Penal,  y  el  sistema  de  responsahilidadés  y
sanciones  del  capítulo  X,  que  puede conducir no  sólo a  que  de hecho
se  castigue  dos veces  una  misma  infracción  (en  vía  administrativa  y
en  vía  penal),  sino  a  qué,  cuando  llegue  la  resolución  judicial,  los
efectos  de  la  sanción  administrativa  se  hayan  producido  sin  posibi

lidad  de  remedio.  Para  evitarlo hemos  pedido repetidamente  que  las
 contravenciones  administrativas  se  limiten  a  hechos  que  evidente.
mente  tengan  esa  naturaleza,  que  las  sanciones  sean  proporciona-
das,  no  irreparables,  y  que  en  las  infracciones  de  otra  naturaleza
sólo  intervengan  los  tribunales.  Ninguna  garantía  se  puede  igualar
a  esa,  y  la  conducta  de  la  prensa  española  demuestra  que  merece
cuanta  confianza  se  ponga en  ella.

E L balance  de la  ley  en sus  siete  años  de  aplicación ha  sido  brillante
no  sólo  en  lo  estrictamente  periodístico, sino  en  el  aspectg  polí

tico,  y  aún  podríamos  decir  que  para  la  salud  espiritual  del  país.  Para
corregir  las  Imperfecciones, que se  pusieron  muy pronto de  manifiesto
bastaría  con  unos  criterios  de  interpretación  precisos  y  claros.  En
otras  ocasiones  hemos  dIcho que  para  ello  no  hace  falta  por  ahora
el  texto  de  la  ley.

NI    R IEI DES
Ji 1E refiero  a  lo  que  apunta

por  ahí,  causando  el  de-
sazón correspondiente. No di-
ré  que  esta que llamo  terce-
ra  actitud  sea  del  todo  nue-
va,  siempre  se dio  en  la  Igle-
sia  de  Jesús.  Pero  sí  añado
que,  tal  y  como hoy  apunta,
lleva  en  sí  algo  tan  inquie
tante  como  espléndido.  Por-
que  excluye la  sumisión  an-
te  todo  y  la  rebeldía.  ¿Cómo

propio  de  ella;  1  original  y
fruto  de  la  gracia  no  era  an-
teponer  la  sumisión,  es  decir
vivir  sometidos  como  los
siervos,  identificando  la  en-
rega  al  Padre  con  cualquier
otra  postura  de  genuflexión

Y  doblegamiento,  propias  de
las  culturas  de  esclavitud  o
de  las  feudales. La  Iglesia,  el
ámbito  de  los misteriosamen
te  elegidos para  creer  era,  y
es,  ámbito  familiar,  donde

La  vez  primera  que  un  hijo
ante  la  voz  del  padre  o  de
la  madre  responde:  “pues ve-
rás.  . .  si  quieres  trataremos
del  asunto”,  la  vez  primera
que  tal  respuesta  se  da,  la
estupefacción  materna  y  pa-
terna  es  enorme.  “Pero  hijo”,
¿qué  te  has  creido?.  Exacta-
mente  así.

ØPINO  que hoy  día  y  en  no
cuestiones  estase  entiende?

Lo  clásico decía que  desde
la  fe  no  cabía  más  que  re-
ducirse, a  la  hora  de  los  pro-
blemas,  a  una  sumisión  in-
condicionada, o rebelarse ju- 
gándose  la  comunión  misma.
Pues  bien,  la  infantilidad
apuntaba  en  esta  figura.  En
el  hogar,  los  niños,  muy  ni-

las  necesarias  y  apostólicas
jerarquías  no  pueden  com-
pararse  a  las  de  este  mundo.
Por  un  lado,  su  ministerio
dice  más  que  cualquier au-
toridad;  de  otro,  su  herman-
dad  sitúa  al  ministro  a  un
nivel  donde  no cabe  la  sumi-
Sión   la  rebeldía tal  y como
en  los  ámbitos  meramente
civiles.

tercera  actitud,  ni  servil  ni
rebelde,  que dialoga, que in
terpela,  que  razona  y  que  in
cluso  frunce  las  cejas,  opino
que  va  caracterizando no só

 a  los, cristianos  más  cons
cientes  y  maduros,  sino  a
nuestra  misma  época,  tanto
eclesial  como civil. Y  enton
ces,  pues,  vuelvo  a  apuntar-
lo,  la  perplejidad,  elños,  o  se  someten  sin  más,

porque  todavía  van  faltos  de N°  se  trata  pues  de  negar
ber  qué  hacer  de  algunos

avisadosla  discreción  y  el  juicio  ma- la  jerarquización  —aun-
que  no

comprenden  sus  herma-duro,  o se  rebelan  con  el  pa- que  su  nombre  rechine  por seglares  o  clérigos,
talco  origen  del  castigo,  el sus  ,resonancias  gentiles—, si

ya
no  son  “como antes”.  Que  la

del  “cuarto  oscuro”. de  considerarla  en  un  plano
tan  original,  como  todo  el

fácil  e  Ingenua  sumisión  de
antaño  se  acabó y  con  ellaNo  nos  extrañemos  que  la Evangelio.  Y,  por  tanto,  an- también  la  correspondiente

Iglesia  haya  tenido  edades, te  ella,  la  posibilidad  y  más medida  de  considerar  rebel
siglos  de  debida  infancia  ;  el de  irse  acentuando  a  medidi des  a  quienes  alzan  un  tanto
Reino,  dijo  el  Maestro,  cre- en  que  la  adolescencia  cele- su  voz  o  toman  actitudes
ce  poco  a  poco,  primero  es sial  apunta  con  sus  corres- inesperadas  ( j el  primer  piti—
semilla,  después  espiga,  el pondientes  crisis, algo  que no Ib,  que  antaño  se  fumaban
fruto  de  madurez  tarda.  No
nos  extrañemos,  pues,  que

es  ni  sumisión  en  cabeza  ni
la  tosca  y  orgullosa  rebeldía.

ante  los  padres  los  hijos  ya
cansados  de  eterno  tutelaj  e!).

hasta  ahora  lo  predominante
—no  digo  lo  exclusivo—  ha-
ya  sido  resolverlo  todo,  todo
problema  y  toda  cuestión  in-
traeclesial  por  el  bimonio  an-

Desde  otros  aires  se  ha  tras-
polado  el  término  “contesta-
CiÓfl”.  Puede  servirnos,  aun-
que  no  cuadra  exactamente.
Insisto  en  lo de  la  tercera  ac-

POSIBLEMENTE  no  hay
más  ni  menos,  una  ter-

cera  actitud  que  origina  una
nueva  manera  también  en

tedicho.  Unos  eran  los  su-
(nisos,  otros  los  rebeldes.  Nc
rabia  la  menor  fisura,  la  ter-
cera  actitud.

titud  cristiana  entre  los  her-
manos,  dotados  de  diversos
ministerios,  una  tercera  acti-
tud  que  ni  es  rebelde, ni  lo

las  alturas,  donde  no  se  sabe
qué  hacer  con  y  ante  la  no-
vedad.  El  caso  nos  define,  y
por  ello  ¡ay de  aquel que  se

Y.  sin  embargo,  la  Iglesia.
fiel  siempre  a  la  revela-

ción,  enseñaba,  como  en  ca-
beza,  que  todos  éramos  hijos
de  Dios,  hijos  de  la  libertad,
hermanos  entre  nosotros,  y
por  tanto  que  el  infantilis-
mo  no  venia  a  ser  precisa-
mente  nota  distintiva  de  la

resuelve todo en  primera su-
misión.  ¿Pregu  n  t  o n  a?  No,
precisamente;  también  los
niños  preguntan.  ¿Indepen-
diente?  Tampoco;  la  total  in-
Iependencia  niega  el  caris-
ma  ministerial.  Dejémosla
en  tercera  actitud,  índice  de
madurez,  de  cierta  madurez.

Y  añadamos  que  entonces

empeña  en  resolverlo  por  las
bravas,  como  en  otros  tiem
pos!  Iba  a  decir  algo  que  no
ayuda  del  todo  pero  indica:
el  recuerdo  de  la  estampa  de
Maria  y  José  cuando  encon
traron  al  Niño en  el  Templo:
“,Pero  cómo  has  hecho  esto
con  nosotros?”.  Y  añade  Lu
cas,  “ellos  no  comprendieron

verdadera  fe  ( ¡cuánto  se  ha
abusado  de  las  palabras

la  perplejidad  de  los  minis-
tres  y  maestros  crece. No es-

la  respuesta...”.

aquellas:  “si  no  os  hiciéseis taban,  o  no  estamos,  acos- JOSE  M.  DE  LLANOS, S.  3,
dad  en  que  aquello  no  volverá
a  ocurrir,  porque  estamos  con-
vencidos  de  que  los que  tal  hi.
cieron  son  unos  “buenos  chi-
cos”.

Este  poquito  de  alarma  se
produjo  con  motivo  de  la  pro.
liferación  de  incidentes  ocu
rridos  en  los  campos  de  fútbol
en  la  jornada  de  Liga  del  día
6  de  enero.  ¡Bonito  regalo  de

¡BRAVO POR LA  FLO.
TACION!

DIFICULTADES DE
ABASTECIMIENTO DE

MA TERIAS PRIMAS
El  grado  de  istilización de  la  ca-

p-.  oldad  de  producción  del  seeier
industrial,  que  ven!a  deterioirán
dose  a  lo  largo  del  cgundo  tel-
mestre  del  año  1973, ha  detenido
ae  proceso  regresivo  para mante
nerse  estacionario  a  un  niveI  no
sóle  muy aceptable,  sino  realmen
te  elevad  todavía,  según  la  en-
cuesta  «Infrautilización  de  la  ca-
pacidad  productiva”,  realizada  por
la  Secretaría  General Técnica  del
Ministerio  de  Industria.  Entre
las  caobas  que,  a  juicio  de  los  em
przsarios,  han  incidido  funda-
mentalmente  deben  citarse  la  de-
bilidad  de  la  demanda  interior,  las
ditiou1tas  de  abasteeimento  da
materias  primm  y  las  dificuátades;1]

LJ;0]
A  partir  de  este  aplauso  explí

cito  a  la  medida,  cuya  “provisio.
nalidad”  debería prolongarse has-
ta  que  se  alteren  las  actuales  cir
cunstancias,  se  nos  plantea  una
pregunta  cuya  respuesta  debería
materializarse  en  el  “B.  O.  E’.
En  la  nueva  situación,  ¿siguen
siendo  necesarios  algunos  contro.
les  decretados  en  los  últimos  me-
ses  (depósitos  obligatorios  en  el
Banco  de  España  de  los  saldos
bancarios  en  pesetas  convertibles,
pesetas  A y B,  etc...)?  El  vahen.
te  paso  que  se  ha  dado,  está  pi.
diendo  ya  que  no  se  demoren
otras  actuaciones paralelas  des-
tinadas  a  eliminar ciertos centro.
les  que  hoy  son  claramente  su-
perfluos.  (“El  Noticiero  Univer

(eComtelsa») .  sal”).

de  equipo, siendo importante  seña-
la   que  estas  ties  causas  han  in
tensificado  su  influencia  en  cor
poración  ccn la  situación  del  tri
mestie  precedente.  Las  dificulta
des  de  abastecimiento  de  mate-
rius  primas  han  aumentado  muy
particularmente  su  importancia.

11 soy la nueva mesa
del ‘programa paisaje
deRONEO.

Soy  decorativ,de  ca!k:d  RONEO.
Estoy diseñada para oficinas psajstas.
pero me ac1pto perfecta mente
en nstaIacones ccas
...yrniprecio  es  ineresnnte.

DISEÑO PRAGIICO
PARA OFICINAS

ONEOUNlON CERRÁJERA, S. A.-MONDRAGONGUIPUZOOA)
SOLICITE INFOIMÁCION.  PROYLC!OS Y
PRESUPUESTO A  NUESTRO DISTRIBUIDOR

MLO, S1 L!
MADREDEDIOS,5.Tel.219843.MURCIA

u RBAN IZACION
EL PINflI DE CAMPOVERDE
En el sector de las incomparables

playas de Orihuela
.  PARCELAS  DE  1.000  M2  CON  TODOS  LOS  SERVICIOS  POR  4.000  PESETAS  MEN

SUALES, DURANTE 100 MESES.  

 CHALETS  A  ELEGIR,  ENTRE  MUCHOS  MODELOS,  DESDE  6300  PESETAS  MEN.

SUALES.

.  RESTAURANTE  -  CAFETERIA,  SUPERMERCADO.  CAPILLA,  TELEFONO,  PISCI

NAS,  ORAN  ZONA  POLIDEPORTIVA,  CON  PISTAS  DE  TENIS,  BOLERAS,  FRON
TONES,  CAMPO  DE  FUTBOL,  BALONCESTO, PATINAJE,  TIRO.  GIMNASIO,  SO-
LARIUM,  PAlIQUE  INFANTIL,  ETC.  SOCIOS  DEL  CAMPO  DE  GOLF  DE  VILLA
MARTIN,  A  5  KILOMETROS.

Información: Caja Terriloria! de Madrid, S. A. Monlera, 48, 1.’ Dcha. Madrid  14
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